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"Para toda la gente que me ha querido, respetado y apoyado"



Introducción

 

Creo que contar una biografía es una acción positiva y hermosa, que permite a

otros conocer cómo has vivido, tus experiencias, tus lugares, tus personas

cercanas, tus lecciones aprendidas y la forma en que puedes contribuir a la

ayuda de los demás. En mi opinión, dedicar tiempo a relatar tu historia es una

oportunidad valiosa para crear algo hermoso y gratificante.

Mi mensaje general con mi biografía es que vivir es una experiencia

extraordinaria. A lo largo de mi vida he conocido diversas personas,

experimentado situaciones tanto positivas como negativas, viajado, aprendido,

disfrutado, hecho felices a los demás y me han hecho feliz a mí. Vivir es

sumamente interesante y emocionante, porque nos brinda la oportunidad de

aprender continuamente y de encontrar una variedad de actividades beneficiosas

para llevar a cabo.

Deseo que quienes lean mi biografía perciban un profundo cariño hacia todos,

comprendan mi percepción positiva del mundo, la importancia de afrontar la vida

con alegría, confiar en los demás y en uno mismo, buscar la felicidad, afrontar los

problemas con calma y ser una persona de bien.

Las palabras que mejor describen mi vida son paz, equilibrio y paciencia. Aunque

ayer por la tarde, Manolo estaba apurado de tiempo. ¡Es el milagro de las

pequeñas sorpresas de la vida!

Existió un árbitro llamado Rafael, a quien le reprochaban cuando sucedía algo



inusual y repetía: "Rafa, no me fastidies". En mi caso, soy alguien que siempre

está presente en situaciones complicadas. Agradezco a Dios que mi constante

sea estar en medio de los desafíos y ser feliz con ello.



Tu familia y origen

 

 

Mi infancia rememora los recuerdos de un patio en Sevilla, mi juventud transcurrió

durante veinte años por tierras de Castilla y mis viajes siempre se realizaron

sobre la madera de mi vagón de tercera, desplazándome de manera ligera de

equipaje. La vida, en definitiva, es una sucesión de emociones, sombras y

ficciones que nos desafían a reflexionar sobre nuestra existencia.

La persona que más influyó en mi infancia fue mi hermana María Eugenia. Su

cabello de color azabache y su enérgica actitud luchadora siempre me mostraron

cómo debía actuar en la vida. Creo que nunca conoceré a alguien con tanta

determinación, voluntad y energía como mi hermana María Eugenia. Fue una



gran mujer. Ha sido un honor haber podido conocerla y tenerla cerca. Desearía

poder jugar con ella todos los días.

Nací en Madrid, específicamente en el barrio del Pilar, justo frente a la antigua

Ciudad Deportiva del Real Madrid, en el Hospital de la Paz. Probablemente,

mientras llegaba al mundo, estaban entrenando figuras como Di Stéfano y otras

estrellas del fútbol. Posteriormente, me trasladé a vivir a una casa en el barrio del

Pilar, en la calle Virgen de Aranzazú, en la residencia de mi abuela. Dado que

éramos numerosos en esa vivienda, mis padres y yo decidimos mudarnos a San

Fernando de Henares, donde nos reunimos con Isa, que se unió a nuestra vida

más tarde. Fueron años sumamente divertidos y entretenidos, en los que

compartimos momentos inolvidables y realizamos actividades enriquecedoras.

He residido en Albacete, Toledo, Ciudad Real, Almagro y La Coruña. La Coruña

quedó grabada en mi memoria por su exquisito pulpo a la feira. Recuerdo con

especial cariño un restaurante en el barrio conocido como El Burbo, donde

saboreaba con deleite el pulpo a feira y el raxo. Posteriormente, me trasladé a

Badajoz, donde pude disfrutar de un callos exquisito. Desde entonces, han

transcurrido 12 años en Barcelona y otros 6 en París.

En mi familia, aprendí que el valor fundamental más importante es priorizar el

núcleo familiar por encima de cualquier cosa, incluso por encima de la lógica y del

respeto. Siempre he visto que en nuestra dinámica familiar, la familia está en el

centro de todo, una especie de enfoque al estilo italiano de la figura de la madre.

Esta lección ha resonado en mí como algo valioso y positivo.

El recuerdo más temprano y significativo que tengo con mi familia, del cual estoy

seguro de haber vivido, ocurrió cuando tenía alrededor de 4 años. Fue el

momento en que nació mi querido hermano, Daniel. No se trata de un recuerdo

basado en fotografías, sino de una vivencia real que guardo en mi memoria con

claridad. Recuerdo claramente haber salido del hospital con Daniel en brazos,

mientras íbamos en camino hacia Rapura para recogerlo. En aquella época, yo

tenía 4 años y medio, en el año 1981 en Erega, durante el mes de marzo. A pesar

de que mi hermano lucía muy distinto a como es hoy en día, era un bebé muy

hermoso y encantador. Este momento quedó grabado en mi mente como algo

verdaderamente significativo en nuestra historia familiar.



En mi infancia se narraban historias que habían sido recogidas en un libro, relatos

de familia que mis tíos habían escrito y dejado en el pueblo. Uno de estos relatos

cuenta la historia de Maulagas, mi bisabuelo, quien se enfadó con un burro que

se detuvo en medio del pueblo y se negaba a caminar; en su enfado, le prendió

fuego al contenido del carro, lo que hizo que el burro saliera corriendo y lo

persiguiera sin cesar. Otro relato narra cómo mi abuelo ordenó a su operario

cortar una vía del tren, argumentando que era larga en ambos extremos, ya que

era el capataz y quería demostrar su autoridad. También está la anécdota de mi

tío Patricio, que tras regresar de una fiesta en Ciudad Real, se equivocó de cama

en la habitación compartida con sus familiares y, al tener un sueño confuso, creyó

estar con su novia y causó revuelo con sus acciones. Asimismo, se cuenta la

historia de cuando mi abuela dio a luz a gemelas sin saber que esperaba dos

bebés, y su hermano bromeó con la posibilidad de elegir el sexo de los recién

nacidos, asignando un nombre según el deseo expresado. Estas son solo

algunas de las muchas historias familiares que guardo y que iré compartiendo en

futuras entregas de esta crónica familiar. Considero que estos relatos ilustrativos

reflejan el tipo de historias que constituían las memorias de mi infancia.

Viva yo doscientos años o dos mil, jamás experimentaré algo tan hermoso como

ser el padre de Mateo, quien se destaca como el niño más maravilloso, simpático,

inteligente y extraordinario del mundo. Su encanto es incomparable, y la

paternidad se convierte en la vivencia más impactante que puede experimentar

un individuo. Ser padre es, sin duda, una experiencia única e inigualable.



Tema libre

Esta es la historia de un estudiante dedicado, cuya sed insaciable de

conocimiento lo llevó a perseguir una carrera sin fin, no en el ámbito universitario,

sino en un sendero infinito de aprendizaje y superación personal.

Sus padres le preguntaban: ¿Hasta cuándo vas a durar? Él, con tranquilidad,

respondía: pasará hasta que ya no me quede más. Aún tiene muchas metas por

alcanzar y desafíos por superar.

Decidió estudiar y estudiar hasta alcanzar el máximo conocimento posible
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